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REPARTO 





” Personajes. Actores. 


Margaritas po A Sa RUANO 
Elena... A ES Sría. J. Grassó. 

Mariano A IS ACB TON 
Camesdni ¿AAA A o relo: 


Milajo q a da And 


Época actual. 





-HCITO ÚNICO. 


Saloncito con puerta al foro. Puertas con colgaduras 
á derecha é izquierda. A este lado, chimenea en- 
cendida, coronada por un espejo. Al centro, mesa- 

tocador con recado de escribir, timbre, etc. A la 
derecha una mesa redonda y ventana. Sofá ¡junto 
á la chimenea. Sillones á derecha é izquierda de 
la puerta de entrada en el fondo; sillas, efectos, un 
baulito junto á la ventana. 


ESCENA PRIMERA 


MARIANO, con un plumero en la mano, limptando el 
| marco de la chimenea. 


=> 


¡Oh! candela rutilante. 
¡Mirando á derecha e izquierda.) 
Todo está á pedir de boca. Mariano, eres 
- lo que puede llamarse un modelo de cama- 
re... digo, de mayordomos... Tienes, sin 
embargo, un gran defecto... Quieres dema- 
siado á tus señores..: Este defecto es como 
todos, el esceso, el colmo, es decir, las so- 
bras de alguna cualidad...como decía muy 
acertadamente el otro dia. el hermano de 
la señorita... un doctor fil... filo, fila... ¿có- 
mo dijo? ¡filántropol Eso. Yo soy, pues..- 
¿qué seré yo? En fin, sea lo que fuere, lo 
cierto es que él y yo nos comprendemos 


Bl 


de lo cual qujero o decir que 0. | 
mos dos filántropos. 
(Va a tenderse en el sofá. JE 
Yo he leido demasiado, tanto, que ya no 
me queda casi que leer... Así es que sé 
perfectamente, como decía slo: donde 
me aprieta el zapato, ¡Oh! ¡los libros! 
Por libras los compro yo, ó mejor; por 
arrobas, ó como ahora se dice: por kilóme. 
- tros... Así es que conozco al dedillo la edu- 
cación de la mujer, la Biblia. el Gran galeo- 
to, la Revolución francesa, el Camino recto: 
y seguro... ¡Ah! el señorito es todo un ca- 
ballero... está bien lejos de ser como dice 
Florían mi enemigo. Me trata con toda la. 
consideración que merezco... La señorita 
es tan... tan... condescendiente y tan gua-- 
pa... es loque se llama un buen bocado. 
Se la puede soportar que le trate á uno co- 
mo á los brutos nobles ó á los nobles brutos. 
dada la sutileza de su mano de rienda y el 
peligro que corre de desbocarse con solo 
mirarla, el bruto de instintos más pacíficos, 
por noble que sea. 
(Campantllazo.) 
¡Hola! Llaman. : 
(Se revuelve sobre el sofá.) 
> ¿De quién será ese campanillazo? Vamos á 
ver... tengo un medio infalible para.. 
E ) 
Eco pausado, seco... pero distinguido. Es, 
ó no dudarlo, del señorito. 
(Se levanta y se dirige á abrir la puerta.) 


ESC ENA II 


MARIANO CAMESÓN, Este entra, da su O ibbaioS á Ma- 
riano y va á calentarse los pies á la chimenea. 


MARIANO ¡Si conoceré yo á mi gente! Ese campani- 
llazo... es nuestro hombre, como dice Rou- 
seau... se conoce á los autores por... 


«CAMESON 
MARIANO 


“CAMESON 


MARIANO 


“CAMESON 
MARIANO 


«CAMESON 


MARIANO 


Aci dy paa 
¿Qué está usted diciéndo, señor Mariano? 
Yo, señorito.. SS 
(Saca dos bo del bolsillo del mandil.) 
Jamás me atreveré... (Valor, Marieno, se 
trata de una buena acción... En fin... Allá 
a... y salga el sol por... donde quiera...) 
(Coloca una carta en una bandejilla y se la 
presenta al señor.) 
Se me había olvidado esta carta. 
(Examina la carta que acaba de tomar.) 
Diga usted á la señorita que se sirva dis- 
pensarme el favor de concederme una 
breve audiencia. 
Siento tener que decir al señorito, que! la 
señora acaba de salir. 
¿Hace mucho? 
Hará como una hora, poce: más ó menos.. 


- Creo que llevaba la intención de irá casa 


de la modista... Es de suponer que cuando 
se vá.. 
Está bión. muy bien, señor Mariano... bas- 


ta... voy por ella. 
(Sale.) 


(Respetuosamente.) Usted es muy dueño. 


ESCENA lll 


MARIANO. (Adelantándose.) 


«+ 


¡Esta es la flor! Las tres sienes con sus pun- 
tos canosos como es natural... en un hom- 
bre que conoce la vida... es decir que es 
uno á propósito para... cuanto se ofrezca... 


y el lenguaje... 
(Imitondo- la voz de su amo.) 


«Diga usted á la señorita que se sirva dis- 
»pensarme el favorde concederme una bre- 
»ve audiencia....» No... pero, sí, que así lo 
ha dicho da vida da para mí, que 


- le conozco, está ello claro... El señorito 


está encolerizado... su cólera es fría, digna, 
distinguida... pero es cólera: ¡Cristol Si 
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Auecióodo arreglar las cosas habré come- 
tido una barbaridad! a 
palas 
Ésta sí que es la señorita... pero para mejor 


“seguridad, dejaré que repita el llama. 


miento. 
(Campanillazo.) 
Se impacienta, es ella: 


ESCENA 1V 


MARGARITA, MARIANO. (Mariano se retira para abrir 
paso á. la señorita. Esta, elegantemente prendida, con: 
un ramo de rosas en la mano, se para ante el espejo.) 


MARGAR. 


MARIANO 
MARGAR. 


MARIANO 
MARGAR. 
MARIANO 
MARGAR. 
MARIANO 
MARGAR. 
MARIANO 


MARGAR. 


MARIANO 
MARGAR. 
MARIANO 
MARGAR. 


> 
-» 


Hormóso fuego... precioso maridage... lla- 

mas y rosas... ¿Porqué son las flores mucho 

más hermosas en invierno que en verano?.. 

Porque son más raras, dicen los escépticos. 

(Martano que entretanto se habrá mantfes— 
tado indeciso, acaba por colocar una 
carta en la bandeja presentándola á. la: 
señorita.) 

Una carta para la señorita. (¡Uf!) 

(Viendo la dirección.) Diga usted E seño- 

rito, que deseo hablarle. 

(Comprendiendo.) Siento tener que dea 


¿Qué? 

El señorito acaba de salir. 

¡Ah! 

Sí, ha salido al encuentro de usted.. 
¿Sabía dónde?... 

Me he Dorada indicarle mis. suposicio— 
nes relativas al objeto del paseo. 

Pasta (¡Dios mío, que estúpido es este: 
hombrel) 

(¡Cáspita, qué almas] es mi señorita!) 
Dirá usted al señorito.. 

Creo haber cumplido con.. : 
Otra vez se deja usted de congeturas. ñ Voy 


yo misma en su busca. 


ESCENA V 


MARIANO. 


Perfectamente; á fuerza de andar así uno 
en busca del otro, acabarán... por no 
encontrarse... ¡Qué mujer más lindal... 
¡Veinte años!... Es una hermosísima seño- 
rita del gran mundo, espejo fidelísimo de 
gracia, modelo de elegancia... inteligen- 
cia... riqueza... en fin, todo con T mayús- 
cula... Los dos se-hallan, -puede decirse, 
en completa igualdad de circunstancias. 
(Conmovtdo.) 
Dos personas Hacidas para encajar perfec- 
tamente... estar así desencajadas, es decir, 
separadas... 
(Sentándose.) 
Al principio estaban uno y otro «á que 
quieres boca», pero una noche, hará un 
mes; al retirarse de un baile, creí oir en la 
sala cierta acalorada discusión... No escu- 
chaba... líbreme Dios; pero oí... ¡Inadmi- 
siblel ¡Escandaloso! Decía el señorito. ¡Ce- 
los! ¡Sospechas! exclamaba la señorita... 
En tales desórdenes, siempre él, exclama- 
ba á su vez el señorito... Después lágri- 
mas... Luego el rechinamiento de una 
cerradura... después, nada... Enseguida 
entró el señorito en su cuarto... 
(Señala puerta derecha.) 
La señorita en el suyo... 
(Idem tzquierda.) 
Este es el salón común ó el límite cuya 
guardia tengo á mi cargo. 
(Describiendo con el pie hacia uRiaS una 
línea imaginaria.) 
Este es el Rubicón del matrimonio, es de- 
cir del marido y de la mujer... Hasta ahora 
había yo entregado las cartas del señorito 
al señorito, y las de la señorita á la señori- 
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ta... Mariano, me he dicho esta mañana al 
despertar, tú aprecias á tus señores... lo 
cual no deja de ser un defecto, tratándose 
de un buen cria... de un respetable mayor- 
domo, pero, en fín, tú les aprecias y la- 
mentas esta situación que quieren ocultar- 
te, pero que tu inteligencia ha penetrado... 
Ahora bien; ó eres un cuadrúpedo ó vas á 
reconciliarles... Soy hombre de lógica... 
Y... he pensado; si entregando á cada uno 
su correspondencia particular nada has 
conseguido, tal vez invirtiendo la forma, 
como dicen los poetas... entregando al se- 
ñorito la que venga para la señorita, y á la 
señorita la que vaya dirigida al señorito... 
serás más afortunado... Este procedimien- 
to, puede ser, como mío, un poco osado... 
ignoro por completo de quien pueden ser 
esas dos cartas... pero quien nada aven- 
tura, nada tiene... ha dicho... Alfredo 
Musset. 

(Campantllazo.) 
El señorito. : 


(Sale.) 


ESCENA VI 


CAMESON, MARIANO. (Este toma el sombrero de 


CAMESON 
MRRIANO 
CAMESOM 
MARIANO 
CAMESON 
MARIANO 


- CAMESON 


su amo.) 


¿Ha vuelto ya la señorita? 

Sí, señor. 

¡Ah! 

Pero ha vuelto á salir... Yo... 

Está bien, esperaré... Vaya usted con Dios. 
Está bien, señorito. (Va á haber conferen- 
cia... (¿Quién sabe si resultará demasiado 
gravelo que acabo de hacer?) , 
¡Mariano! SN 

(Ese sale .) 
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CAMESON. 


ESCENA VII 


(Saca su carta del bolsillo y mira la 
dirección.) 


La señora de Cameson... calle Ancha, nú- 
mero cinco... He buscado y rebuscado en- 
tre mis recuerdos... y no acierto á dar con 
un carácter de letra parecido... ¿Quién 
diablos puede haber escrito esto?... Indu- 
dablemente alguna mano de hombre... El 
error de Mariano me viene de perilla... 
sin él hubiera tal vez ignorado eternamen- 
te ésta intriga... el origen de una novela... 
cuyo hilo ha venido á enredarse en mis. 
manos... ¿Qué hilo será? ¡Ay! ay! ay! ¡Que- 


- braderos de cabezal... suposiciones ridícu- 
las que al fin y á la postre se reducirán á 


MARGAR. 


CAMESON , 
AS O OR 


MARGAR. 


una nota de precios de cualquier almacén 
de ultramarinos... Ó la cuenta de alguna. 
modista 6... ¿qué se yo?... Voy, pues, á de- 
volverle la cartita, sin el menor comenta- 
rio ni observación. 

(Oye ruido y guarda la carta.) 


ESCENA VIII 


CAMESON Y MARGARITA. 


(Después de haber entregado 4 Martano el 

sombrero y el pañuelo, entra.) ¿Deseaba. 

usted hablarme? 

(Saludando.) He solicitado una breve en- 

trevista. 

¡Qué casualidad! Yo también quería decirle 

á usted algo... Sírvase, pues, tomar asien- 

to: ya escucho. 

(Indica uno de los sillones cerca de la cht- 
menea, mientras se sienta ella en el sofá.) 





Cameson (Ponténdole una almohadilla á los pies.) 
En cuanto usted concluya, señora, pues 
quisiera tener antes el gusto de oirla... 

Marcar.. No, no, señor mío; el derecho de esplicar= 
se primero le pertenece á usted por com- 
pleto. | 

CAMESON (Ya manifiesta su espíritu de contradic- 
ción.) Sin embargo... 

Marcar. ¿No ha venido usted antes que yo? 

CAMESON Sea. | 

(Entregándola un abanico de chimenea.) 
Desde el célebre baile de nuestros buenos 
amigos... los Villajos... 

MARGAR. A cuyo regreso, su carácter de usted se 
manifestó con toda su fealdad. 

Cameson Perdone usted, señora; su natural incon= 
secuencia, Jesua cada POE completo mi des- 
contento. 

MArGaAR. (Levantándose.) ¿Cómo, mi consecuencia? 

CAMESON (/d.) Si, señora; su in... : 

MaArGaR. ¡Esto es ya demasiado!.. Me retiro. 

CAMEsON. No, no; venga usted acá. Cedo. 

| (Ambos se sientan nuevamente.) 
Desde el día aquél que quiso usted á toda 
costa, achacándolo á incompatibilidad de 
carácter, levantar entre nosotros una mu- 
ralla, detrás de la cual podía cada uno pa-- 
rapetarse, y aún defenderse... no creo ha- 


ber cometido por mi parte la más lijerain- 


discreción ni tanteado el más sencillo esca- 
lamiento. 

MarGar. (Picada.) Le concedo á usted que esté en 
lo justo. | 

Cameson Pero no sin disgusto. | 

Marcar. (Desdeñosamente.) ¡Caballero! 

CamMEsoN Aunque vivamos bajo el mismo techo, ocu- 
pamos habitaciones separadas. A los ojos . 
del mundo, continuamos unidos,» aunque 
me haya usted devuelto toda mi indepen- 


dencia. 
MARGAR. Así como usted me a toda la li- 
bertad. ha 


CAMESON Diantre... diantre.. . Hace un frío dé todos 
los diablos. 





MARGAR. 
CAMESON 


MARGAR. 
CAMESON 


MARGAR. 


(CAMESON 


MARGAR. 
CAMESON 
MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 
CAMESON 


MARGAR. 
CAMESON 


MARGAR. 
CAMESON 


MARGAR. 


IO 
Por eso me he arropado lo suficiente, para 
desafiarle. e 
Caramba, señora... Es absolutamente pre- 
Ciso, que... 
(Con interés.) ¿Qué? 
Qué deje á usted. 

: (Sentándose á su lado.) 
Son ya las cuatro y media, he de ir á co- 
mer con mis amigos y tengo que evacuar 
antes tres ó cuatro diligencias indispen- 
sables. 
A lo menos dice usted lo que siente su co- 
razón. 
(Sacando su carta.) Pues bien, he aquí lo 
que yo siento, lo que pesa sobre mi cora- 
zÓn... y álo que da más fuerza el precepto 
de escritor latino: «scripta manent». 
(Levantándose.) Dispénseme usted. No en- 
tiendo una palabra de latín. 
Quiere decir el escritor: Que una carta es 
una infiel que hace traición á veces... 
(Riendo.) Pues tiene mucha razón el escri- 
tor latino. 
Hace usted mal, señora, en alegrarse, por- 
que gracias á ella, estoy siendo en este mo- 
mento, objeto de las risas de nuestro ma- 
yordomo, de mi lacayo, y por consiguiente 
de todo el mundo. 
(Riendo.) ¿Está usted hablando en latín 
todavía?... Si es así, debe usted prevenír- 
melo. 
No; no señora, no hablo en latín: estoy 
hablando en el lenguaje de quien se siente 
herido en su honor y en sus afecciones. 
(Mtrándole trónicamente.) ¡Ah! 
Sí, señora; en sus afecciones, en el sagra- 
do de su confianza, porque tolerando cier- 
tas libertades, se tolera por consiguiente 
el hecho.... 
El hecho... 
El hecho consumado de esta carta escrita 


de puño masculino... 


(Enseña la carta.) 
(Mirándola.) ¿Masculino? Es verdad... ¿Y 


CAMESON 
MARGAR. 
CAMESON 


MARGAR. 


CAMESON 
MARGAR. 


CAMESON 
MARGAR. 
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si yo le dijera á usted que eso me tiene sin. 
cuidado? 
(Se dirige á la mesa y toma un Pr 1) 
¿Que la tiene á usted sin cuidado? 
Completamente. 


(Irónicamente.) ¡Oh! si... sin cuidado, por- 


que á usted no le gusta darse tono, ¿no es 
verdad? Díganlo sino los preparativos que 
hace cuando va á un baile... los bollos de 
raso... las mazorcas de pelo... las gavillas 
de flores... los oleajes de cintas... las cas- 
cadas de blondas... las lluvias de perlas... 
Todos esos fuegos de artificio de la coque- 
tería femenina, no son para otra cosa sino 
para decir «Soy hermosa»... quiero agra- 


daros... adoradme. Usted me enamoró mo- 


desta, y no debo por lo tanto consentir... 
(Risueña.) Válgame Dios. Creo que se ha 
vuelto usted celoso, lo cual no deja de ser 
altamente honorífico para mí... 
(Riéndose.) 
Y quede usted admirado, ó mejor asombra- 
E como lo quedaría un escritor latino 
.. Oiga usted. 
(Saca otra carta del bolsillo. ) 
Fije en este papel sus asombrados ojos y 
abandone usted ese aspecto trágico... Por- 
que yo... yo... gusto más de lo cómico... 
¿Realmente? 
No echa usted de ver desde luego, no un: 
puño, sino una mano femenina... como di- 
ría usted... en estas patas de mosca aque 
están dirigidas á usted? ] 
(Cameson permanece estático. Ella conte- 
niendo dificilmente la risa.) 
Sí, sí; su criado se ha equivocado... dán- . 
dole mi carta al creer entregarle la que le 
iba dirigida, mientras que me ha propor- 
cionado á mí el gusto de poseer este pape- 
lito revelador. 
(¡Imbécill) 
Y no obstante, ¿le hago yo á usted cargos 
por sus corbatas maravillosamente anuda- 
das, sus chalecos... sus guantes bordados... 


CAMESON 
MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 


CAMESON 
MARGAR. 


CAMESOMN 
MARGAR. 


CAMESON 
MARGAR. 
CAMESON 


MARGAR. 


Los pos 


MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 


— 15 —=: 


sus provocativos lentes... sus zapatones 
puntiagudos... que por cierto són muy 
feos... y las comidas con sus amigos...? 
Haga usted como yo, señor mío, aceptado 
el partido de no disgustarse, y toda vez que 
el cambio le desagrada tanto, tome usted 
su carta, entrégueme la mía, y... aquí paz 
y después gloria. 

(A lítvo.) ¿Qué se la entregue á usted? 

Sí, señor; á no ser que prefiera quedarse 
con ella... : 
¿Entonces?... 

Entonces la abrirá usted y la leerá al mis- 
mo tiempo que yo me iré enterando de la 
que tengo aquí. 

¡Perfectamente! Consiento en ello. Mag- 
nífica idea. ¡Vamos á verl 

¡Bueno! Pero antes debemos convenir en 
que. y 

En todo lo que usted quiera. 

Por terribles que sean las revelaciones que 


' contengan ambos pliegos... serán luego en- 


tregados sin la menor dilación á sus desti- 
natarios, los cuales quedarán completa- 
mente libres de disponer de ellos como 


-mejor les convenga... 


Convenido... , 

Lo que se lea, quedará olvidado en el mo- 
mento. 

Como nuestras atenciones, al atravesar el 
umbral de los dormitorios... 

Respectivos. En fin, que quedaremos en 
buenas relaciones. 

(Saludando.) Aunque yo soy el que pierdo 
más en ello. 

Eso se parece á una galantería... Vamos 


allá... 4 la una... á las dos... á las tres. 


(Abriendo cada uno su carta cuyo conteni- 
do recorren rápidamente.) 

¡Oh! 

(Con viveza.) Lea usted. 

(1d.) Después de usted, señora, después de 

usted. Se las atenciones... 


AA 


CAMESON 
MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 
CAMESON 


MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 
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El primer turno le ea á usted. 

Empiezo: «Querido amigo»... Me hubiera 
gustado más sin lo del “querido. Querido 
amigo le llamo yo á mi procurador... En 
fin... «Querido amigo: Ya que parece estar 
escrito que me asedie usted contínuamen- 
te...» ¡Ah, já, jál... «Venga usted esta no- 
che, estaré sola, comeremos juntos y mur- 


-_muraremos á nuestras anchas.» Firmado 


«Elena de Villajos». 

(Manifestación despechada de la señora y 
de satisfacción del señor.) 

Perfectamente. Vamos á ver ahora. 


Naturalmente. «Querida y admirada seño- 


ra». (¿Habrán pasado de la admiración?) 
«Por breves horas solamente he consegui- 
do mi libertad. Mi esposa ha tenido la can- 
didez de creer en una indisposición de mi 
señora madre. Quiero, pues, consagrar por 
completo tan preciosas horas de libertad en 
honor de usted.» (¡Aprietal) «Si su bondad 
es tan extremada como su belleza, no olvi- 
de al pobre aspirante que rendido implora. 
Una palabra, y... me tiene usted á sus 
pies.» Firmado «Carlos de Villajos.» 
(Dirigiéendose á la saeta: ) ¡Imperti- 
nentel | : 

(Pasa á la derecha.) ¡El señor don Carlos! 
(Iróntcamente.) Entre amigos... 

([d.) Estos, al menos, no son completa- 
mente adictos... Jamás, sin embargo, me 
habló usted de una simpatía... tan cabal. 
Elena y usted aún parecen sentirla mayor. 


Se me antoja que la de usted y Carlos ha . 


de aventajar á la de Elena y la mía. 
Felicito á usted cordialmente. Elena es 
una guapa moza. : | 

Doy á usted mi más sincero parabien... 
Carlos tiene fama de hombre de talento. 
¿No es verdad?... Y á pesar de tener ella la 


nariz nada chata, la estatura no muy aven-. 
tajada... la boca bastante regular... y los. 


ojos bastante pequeños... es una mujer 
muy apreciable. 
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El, como por más talento que uno tenga, 
puede equivocarse á lo mejor... se dirige á 
una mujer de sociedad .. con la misma de- 
senvoltura que si se tratara de una cual- 
quiera... 
(Picada.) ¡Señor mío! 
Pero en fín, es un chico de chispa. 
¿Que le hemos de hacer? No todo el mundo 
posee su exquisito tacto de usted, su pene- 
tración observadora, su discernimiento... 
Su esbeltez de usted, señora mía, como la 
gracia proverbial de sus miradas, no pue- 
den ser patrimonio de todas las mujeres. 
(Ambos se aproximan.) 
Usted me favorece demasiado, caballero. 
Es que usted, señora, se lo merece todo. 
(Ambos rompen en una carcajada, volvién- 
dose cada uno de su lado.) 
(Riendo.) No debemos olvidar que estamos 
separados. 
Es graciosa la manera de recordar... 
Nuestros amigos. ¿Si será el espíritu de 


¡Intención lo que les habrá impulsado...? 
A anticipársenos... 


Se me ocurre una 
idea... 

¿De veras? ¡Vamos á verl Ya me está ha- 
ciendo gracia. 

En estos momentos el bueno de Carlos 
y 1a... 

Querida Elena... 

Estarán esperando, impacientes la contes- 
tación... 


¿De sus elucubraciones? 


Contestación que podemos dar desde aquí, 
y desde luego. 

¿Y en qué sentido? 

En el de que se encuentren en este gabine- 
te antes de una hora. 

¿Y sus amigos de usted? 

Esperarán. 

¡Ah! ¡Bah! 

(Ofreciéndola el brazo.) Firmará usted co- 
mo firmaré yo y... haremos que se las ]le- 
ven inmediatamente. 
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18 a 
¿Cómo? 


Nos retiramos á ositos A anios 


(Dejando el brazo de su marido.) Hodpocti , 
vos, desde los cuales observaremos la es- 
cena... Tiene usted ideas muy originales... 
¿No es verdad? 
Pero van á incomodarse cuando se en- 
cuentren juntos. 
¿Nos hemos incomodado nosotros? 
¡Oh! nosotros... 
¿Nosotros? 
¡Nosotros, comprendemos la existencial 
¡Gracias! 
Pues, manos á la obra inmediatamente. 
(Stéentanse ambos junto ú la mesa, toman 
cada uno su pliego de papel y emptezan dá 
escribtr.) 
(Sacando la cabeza por la puerta del foro. ES 
(Estoy intranquilo,.. Pero esto presenta el 
aspecto de ir por buen camino... ¡Mejor! 
Me alegro, me regocijo y me... porque no 
deja de tener gracia.) - 
(Desaparece.) 
(Acabando de escribir.) ¿Ha concluido us- 
ted? 
He concluido. ; 
(Cierran las cartas.) 
¡Llamo! | 


z ” 


ESGENAJEXx 


Dichos, MARIANO. 


Inmediatamente estas dos cartas á su des- 


tino sin perder un momento. e 

Y sobre todo, no equivocar las señas. 
(Yéndose.) (Querrá decir que la vuelta se- 
ría peli...) 

(Llamando.) ¡Mariano! 

Señorita. | | : 
En cuanto haya mandado esas dos cartas, 


MARIANO 


CAMESON 


MARGAR. 

CAMESON 
MARGAR. 
CAMESON 
MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 


CAMESON 


MARGAR. 


CAMESON 
MARGAR. 


CAMESON 


LON 


pondrá usted en este mismo gabinete, una 

mesa con dos cubiertos. 

(Alegre.) (¡Dos cubiertos!) Está muy bien, 

señorita, está muy bien... (¡Dos cubiertos!) 
(Desaparece.) 


ESCENA X 


MARGARITA, CAMESON. 


¡Dos cubiertos! 

(Se dirige á su esposa tendiéndole ambas 
manos.) 

¡Ah, señoral ¡Cuánta amabilidad! 

¡Cómo! ¿Qué Ve creído usted? 

¿Yo?... 

¿Y el círculo de amigos?... 

¡No está ya firmada la paz! 

¿Hemos estado acaso en guerra?... Yo he 

vivido hasta ahora en paz con usted como 

dos provincias limítrofes que se aprecian... 

sin envidiarse... incapaces de conspirar 

una contra otra y dispuestas á prestarse 

apoyo contra el enemigo común. 

Es decir, con el deber de ayudarse única- 

mente entre el común peligro... pues, no 

señora; no estamos en el caso de esas pro- 

vincias... sino en guerra abierta. 

Como usted quiera, pero eso no obsta para 

que firmemos un armisticio... después de 

las más encarnizadas luchas y aún antes 

de que la victoria se haya decidido, ás veces 

se firma una tregua... 

¿Qué precede á la paz definitiva? 

O á una nueva y más sangrienta lucha... 

(Dirigiéndose á ella.) ¡Margarita! 

(Intentando entra en su habttación., Su 

ayuda de cámara de usted va á venir para 

cumplir mis órdenes... le dejo á usted. 

(Impidiéndole el paso y ofreciéndole el bra- 

¿0.) Permítame usted al menos, señora, 


MARGAR. 


A > ( Se | 
que la acompañe hasta la frontera de esos 
dominios cuNS acceso tan bien guarda us- 
ted. 


(Después de et Diana hasta la puerta 


de su cuarto.) 
Y toda vez que estamos en guerra, le pon - 
go formalmente sitio. 
(Al entrar en su cuarto le' cierra la puerta 
á las narices.) Nos defenderemos, señor 
mío, nos defenderemos, se lo prevengo, y 
sin temer de ningún modo el hambre. 
(Ruido de cerrojo. Mariano aparece con 
una bandeja. Cameson, muy agitado, 
cruza la escena, dirtje una mirada furio- 
sa á Martano y entra en su gabinete.) 


ESCENA XI 


MARIANO. 


¿Todavía el cerrojo? ¡Oh! ¡oh! > 


(Más trangutlizado. ) | 


¡Lo mismo da! ¡Dos cubiertos] 
(Arregla por completo la mesa durante el 
monólogo.) 


Hace mucho tiempo que no había colocado 
lo que se llama un outs á vis... He encarga- - 


do lo mejor de lo mejor... La buena mesa, 
es el más sólido elemento para las reconci- 


liaciones... así en el terreno amoroso como 


en el político. 
(Coloca las dos sillas á uno y otro lado de 
la mesa.) 

He aqui lo que ha resultado de mi idea... 
¡Dos cubiertos!... Ya me enojaba de veras 
semejante situación... Yo entré en casa de 
un matrimonio joven para escuchar de 
cuando en cuando ruido de besos... No 
digo siempre, pero de cuando en cuando... 
y luego alguna que otra disputa seguida de 


su correspondiente conciliación, bien en-- 
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tendida... Tales cosas vienen á ser la dis- 


tracción natural de un buen criado... digo, 
de un mayordomo de confianza... Desde 


- hace un mes nada de eso se siente ni admi- 


ra por acá... Saludos fríos como el polo 
Norte... frases ceremoniosamente diplo- 
máticas... dos dormitorios en lugar de 
uno... Y luego, á mi me gusta la juventud, 
la alegría... y no me he casado, precisa- 
mente por lo que digo... 

- (Contemplando la mesa.) 
Toma! ya se me ha. olvidado la pimienta... 

(La coloca.) 

En án, si dentro de algunos meses tiene 
lugar en estas latitudes un bautizo... será 
á Mariano, y á nadie más que á Mariano á 
quien se deberá. 

(Se envanece. Oyese llamar timidamente.) 
¡Que campanillazo más modesto! debe pro- 
venir de un ser timido... 

(Acartetando una botella que coloca en la 
mesa.) 
Este viejecito es para el caso un sokerbio 
aliado. 
(Vuelven á llamar. Va á abrir.) 


ESCENA XII 


MARIANO, MARGARITA y CAMESON. 


(Abriendo la suya.) Mariano! 

(Volviendo.) Señorita! 

Si viene alguien que pregunte por mí, sea 
quien fuere, le dice usted que he salido, 


_ pero que vuelvo al instante. 


(Vuelveñ á llamar. Mariano va á abrir.) 
(Entreabriendo la puerta.) Mariano! 
(Volutendo.) Señorito! 

Si preguntan por mí, dice usted que he sa- 
lido, pero que vuelvo pronto. 
(Elaman nuevamente. ) 


e 


00 


MARIANO Vamos! Esto ya es otra caso, “puesto que. 


uno y otro dicen lo mismo.. 
lamen otra vez.) 
Holal holal Al timido visitante parece que 
se le acaba la paciencia... 
(Desaparece.) 


ESCENA XIII 


VILLAJOS. 


(Foro.) Está bien! Está bien. Esperaré. 
(Entrando á pesar de Mariano que sale.) 
Una hora... dos... lo que sea preciso... Soy 
dichoso, oh! sí; y cuando uno es dichoso; 
¿que le importan cinco minutos más ó me- 
nos? y 
(vaca una carta del bolsillo y la acartcia.) 
Es un billetito de audiencia... mi introduc- 
ción hasta... 
(Leyendo.) 
«Le espero impaciente.» ¡Tal como suena! 
Oh! mujer encantadora! Tú te estás impa- 
cientando, y yo deliro... Oh, dichal Pero 
no deja de ser una canallada la jugarreta... 
Tratándose de un amigo.. 
(Mirándose al espejo. ) 
Miserable Tenorio... el pobre Cameson... 
(Riendo.) 
Ja, ja, ja, Vaya una broma... Encantadora 
mujer... criatura celestial... diáfana... tras- 
parente... alma gemela de mi alma!... 
(Cambra de tono.) 
No se parece en nada á mi mujer... media- 
nía vulgar... 


(Fijándose en los dos cubiertos.) 


Quien hubiera atinado sino un ser sobre- 
natural, en preparar todas las dulzuras del 
corazón, al mismo tiempo que las del alma. 
y del estómago... Estos dos incitantes cu- 


biertos, este fuego que irradía refrigerante 


SE ERA 
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dicha; el suave perfume que aquí se respi- 
ra; esta ventana perfectamente cerrada... 
esta atmósfera casi mahometana... Ah! 
Margarita... Margarita... ¿El cuadro de 
nuestros amores, necesitaba indispensable- 
mente estos horizontes y este marco. Lo 
ignoro, pero lo acepto desde luego sin dis- 
cutirlo. 


ESCENA XIV 


Dicho, ELeNa, luego MarG+RITA y CAMESON. (Elena 
entra cautelosamente de espaldas, con el velo en la 
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cara, y cterra la puerta.) 


¡Es ellal ¡Angel mío! 

(Se adelanta para abrazarla, vuelve la ca- 
beza y él la conoce.) 

¡Mi mujer! 

¡Mi marido! 

(Después de. una pausa y reponténdose.) 

¿Usted aquí, señora? 

¿No está usted también, señor mio? 

¿Y la jaqueca que ¡la obligaba á pasar la 

velada en la cama? 

¿Y la indisposición de su señora madre 

que le obligaba á usted á velar casi toda la 

noche? 

He querido, antes de ir á encerrarme por 

algunas horas junto á mi pobre madre, es- 

trechar la mano de mi buen amigo Ca- 

meson. 

(Sacando la cabeza.) (Su mejor amigo.) 

Pues bien, yo... Antes de consagrarme á 

mi jaqueca, he venido aquí á buscar los 

dulces consuelos de mi buena y querida 

Margarita. 

(Asomando también la cabeza.) (¡A quien 

ama de todo corazón!) 

Pues, no deja de ser curioso el encuentro... 

¡Si, efectivamente! (¡Dos cubiertos! ¿Y có- 

mo le despido ahora?) 
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(Estos dos cubiertos... Si 
ta... Es preciso alejarla á toda costa...) 


Y como ya son más de las seis... su señora 
madre va á-pensar que no tiene usted mu- 


cha prisa en ir á hacerla compañía. 


¡Bah! Mi señora madre tendrá, cuando 


menos, la paciencia de su jaqueca de usted. 
(Timidamente.) 

La señora de Cameson, tal vez comerá 

fuera.. 

No e Creo... 

vuelva... 

¿Cree usted que?... 

Tengo entendido que trataba de ir al Casi- 

no para hablar con usted. 

¿Para hablarme?... 

De un negocio urgentísimo... Sí, con mo- 

tivo de... Si tiene usted que verle, no va 

usted á tener tiempo. 

Es tarde, amiguita, y como ya he faltado, 

le esperaré aquí... 

(¡Ah! No hay medio de que se vaya...) 


Más fácil es que Cameson no 


Y como es posible que se prolongue mucho 


mi visita, haría usted muy bien en... 
Mientras tanto yo le: haré compañía. 

(Sí, ¿eh? ¿Sospechará ésta algo?) 

(¿Temerá éste algún peligro?) 

Cameson es algo inexacto... 

(Me gustaría que entrase.) 

Luego cree siempre que se lo merece todo 
y es algo impertinente... 
¿Qué está usted diciendo? 
Que es bastante fátuo... 
nosotros. | 
(Levantando el portier de su cuarto, 4 Ca- 


meson que levanta igualmente el portier de ' 


la parte de su dormitorio.) ¡Eso va con 
usted! 


(Repitiendo el juego de su señora.) ¡Mil gra- | 


cias] 

(¡Pobre Cameson! ¡Estoy hablando A de 
éll.. pero como es necesario que uno diga: 
algo...) 


(Dtirigiéndose á la chimenea.) ¿Y su esposa? 





. Si viene Margari- 


“sea dicho entre 
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CAMESON 


¿A usted le gusta esa cotorra llamada Mar- 
garita? ¿Ignora usted que tras de su aire de 
mujer independieute, esconde un alma ne- - 
gra y profunda como un abismo... y un co- 
razón frío como la nieve? 
(En verdad que para un alma ardiente, no 
se Comprende cómo tarda tanto; ya debía 
estar aquí...) 

(El mismo juego que antes hemos indicado.) 


- Cuando les toque el turno. 


(Decididamente está mal educado ese hom- 
brel... ¡Hacerme esperar tanto!... ¡Ya raya 
en desertenidto. 3) 
(Sentándose en el camartl.) 
¡Eh! ¡Eh!' La situación de estos buenos 
amigos, da mucho que pensar... ¿Quiére 
usted que le diga mi parecer? Pues creo 


que la culpa toda está de parte de la señora. 


Pues yo... tengo la convicción de que, al 
contrario, es del marido. 
¡Ah! ¡Bah! 
(Va á sentarse.) Yo he tenido lugar de in- 
formarme de sus antiguas relaciones y ellas 
me han asegurado... 

(Continúan hablando bajo.) 
(Que ha salido de su cuarto habiendo ido 
cautelosamente á untrse á su marido en el 
fondo de la cocina.) ¡Ah! ¡Ah! Hé aquí de 
dónde han nacido los reproches... ¿Pero, 
es posible, señor mío, que nuestro secreto 
sea divulgado por tales gentes? 
(Que repite el juego ante:-su mujer.) Nues- 
tra vida, nuestros sentimientos más ínti- 
mos O á la Ion > - yá 
los comentarios.. 
De todos los amigos. 
(Riendo.) Ja!, jal, jal Eso es precisamente 
loque me contestaba la Condesa, cuando 
yo criticaba su situación... ó lo que ella lla- ' 
ma el ataque del enemigo... 
(Riéndose y continuando á hablar por lo 

a ?ajo.) 

(A su marido.) Estoy indignada... 
¿La sorprende á usted eso, señora? ¿Cree 
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usted que nuestra situación [lode e conti- 


nuar envuelta en el misterio? 

¡Cómol La señora da Cameson ha confiado 

á usted... 

(Riendo.) 

(¡No deja de ser gracioso! Casi se podría 

hacer una comedia. | 

Firmemos las paces. 

(Tomando el brazo á su marido.) 

¡Querida Margarita! 

(Abrazándola. Al rutáo de un beso, Villa- 
Jos y su esposa se vuelven y ven d sus 
amigos.) Aa 

¿Qué es ello? 

Lo que estás viendo, amigo mio. 

¡Ah! ya entiendo... Con el objeto de recon- 

ciliarla con su marido, es por lo que espe- 

rabas aquí á la señora de Cameson... Pues 
bien... Tal vez os admire... Yo también 
participaba ds las mismas ideas... 

(Del brazo de su marido.) Lo cual hace un 


gran honor á tan dignos y buenos amigos. 


Pero se me figura que la aa ción se 

ha operado sin. nosotros... 

(A Margarita.) Por lo cual son escusados 

nuestros buenos deseos... No puedes figu- 

rarte, amiga mía, cuánta es mi satisfacción 

al encontraros como os encuentro... 

¡Oh! Sí, sí; me lo figuro. 

Y puesto que ya han firmado las paces, de- 

bemos retirarnos y no turbar los dulces es- 

parcimientos... 

Al contrario... ¿Queréis participar de nues - 

tra comida? 

Muchas gracias. Una invitación anterior, 

me impide... 

Sí, es verdad... Una invitación anterior... 

que yo había olvidado por completo. 
(Ofrece ap. el brazo á su esposa.) 

(¿Y tu jaqueca? 

(Aparte 4su marido.) Ha ido á reunirse 

con la indisposición de mamá.), 

Amigos míos, divertirse y abur. 

(Desaparecen.) 
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MARGARITA¿ CAMESON, MARIANO. 


(Que ha reparado la escena, volotendo al 
lado de su marido,) ¿Estamos aaaIboto- 
mente vengados? 

(Besándola las manos.) ¡Oh! ¡Sí, sí! 

(Con atre satisfecho.) ¿Puedo servir la co- 

mida, señorita? 

Naturalmente. 

(Una y otro se colocan antes de sentarse. 
Frente á frente junto á la mesa.) 

¿No es verdad, después de todo, que el me- 

jor amigo de la mujer es el marido? 

(Tomándole las manos.) Entonces el mejor 

amigo del marido será también la mujer. 

(Sentándose. ) 

Esta vez si que vamos á comer como ver- 

daderos... amantes. 

(Detrás de la mesa y atribuyeudose la glo- 

ría de la jornada.) Gracias á mí que les 

hice ver lo que muchas veces sucede EN 

TRE AMIGOS. 


FIN 








Obras dramáticas de D. dosé María Pous 


Gobernador 4 bis, comedia catalana en 





¡¿Viva?l divorci! comedia catalana en 4 actos. 
Indicis, comedia catalana en l acto. —...... 

¡Tot per las doñas! comedia catalana en l acto. 

Un músich de regiment. (Per una solfa), zarzuela catalana, 

¡Mala nit!... comedia catalana en l acto. 

Madame Lil?, zarzuela castellana en 3 actos. 

Lo patró Aranya, comedia catalana en l acto. 

¡Ignoscents! comedia catalana en l acto. e 
Seguros matrimontals, zarzuela catalana en 3 actos. sE 


La perla de Getafe, zarzuela castellana en 1 acto. 


Za Chiva, parodia política de la opereta de Offembach La Diva. 


- Vico y Calvo, apropósito bilingie-plagio-plástico. 
Com d ca?! sogre, comedia catalana en 1 acto. 
- Marit bis, comedia catalana en l acto. | 
Un marido ú línea corta d tres cabezas para un sombrero, zar- 


zuela castellana en l acto. 
De Pelagalls d Barcelona, monólogo catalán, viaje cómico. 


- Tres pierrots. (Escenas de Carnaval), comedia castellana en 


RacimisEo : o 
Lo polissón, comedia catalana en l actu. 
Un dinar ú Miramar, comedia catalana en 1 acto. 


Primer de Maig, monólogo cómico... 

Barcelona de nit, monólogo cómico-lírico, 

Las reformas, revista en l acto, 1 prSIOnS y 5 cuadros. 
acto. a 

Un grofesor de piano, zarzuela castellana en 1 acto. 

Juana de Arco, monólogo dramático-histórico. 

El gorro de Fermín, zarzuela castellana en l acto. 

Los aucellets, comedia catalana en 3 actos. 

Fet y pastat, comedia catalana en l acto. 

Los españoles en Africa, episodio en 1 acto y 6 cuadros. 

Tres per una, zarzuela catalana en l actó. 

¡Lo diner.!... comedia catalana en 3 actos. 


Quinta en venta, zarzuela en 1 acto. 


Los encants de Sant Antoni, sainete en l acto. 
El tigre de Montañán, drama en 6 actos. : 
Se rtfa un beso, zarzuela en l acto. 

Mossen Félix, comedia catalana en 2 actos. 
Entre amigos, comedia castellana en 1 acto. 


PRÓXIMAS Á ESTRENARSE 
Viatje urgent, comedia catalana en 3 actos. 
De Madrid á Suiza, comedia castellana en 3 actos. 
Los bandidos de la Sawana, zarzuela castellana en 3 actos, 10 
cuadros, de gran aparato. 


¿Ja estém sols!... comedia catalana en 1 acto. 


Lo senyor paga... zarzuela catalana en 1 acto, 

¡Champagne! zarzuela castellana en ]l acto, 

Roda *! mon... comedia catalana en 5 actos. 

4900 y ” any 2000, revista de espectáculo en 6 cuadros. 

La Verbena de Sant Pere, zarzuela catalana en 1 acto. . 


La familia Casas en la font del Fero, sainete en 1 acto. 


Las aguas de Panticosa, zarzuela castellana en 1 acto. 
Moneda falsa, zarzuela castellana en 2 actos. 
Luchar contra el sino, drama castellano en 6 actos. 


E Entre la vida y la muerte, drama castellano en 4 actos. 


La Fortuna, revista en 1 acto y 5 cuadros. 


La Toalla Friné, comedia catalana en l acto. 
- Ni él es el ni yo soy yo, zarzuela castellana en l acto. 


Un deudor forzoso, zarzuela castellana en 1 acto. 
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Librerías de los. Sres Hor: de Cuesta, calle de 
- Carretas, 9; de D. Fernando Fé, Carrera. de San Je= = 
rónimo, 2; de D. Antonio de San Martin, Puerta del. 
Sol, 6; de D. M. Murillo, calle de Alcalá, 9, de a 
D. Manuel Rosado, calle de Esparteros, 1 de Gu- : 


tenberg, calle del Príncipe, 14; de los Sres. Simóny 


Comp.”, calle de las Infantas, 13; 0d del Sr. He e 
nO, q del Ages oO 


PROVINCIAS y EXTRANJERO o 


En casa de los corresponsales de esta Amis ES 
tración. <s ó 


E 


También pueden hon los pedidos de ejem= 
plares directamente á esta casa editorial, acompa-. 
ñando su importe en sellos de franqueo ó letras de , 

. fácil cobro, sin cuyo requisito n no o Serán. servidos. ad 









